
El escándalo de la navidad

Diciembre 2023



Robert Heerspink 
Fue pastor de varias iglesias, y director del ministerio Back to 
God (De regreso a Dios). Una de sus pasiones era la escritura, 

sobre todo, devocionales para el pueblo de Dios.   

CADA DIA, Volumen 23, Número 12, Diciembre 2023. Copyright © La Hora de la Reforma, Codigo 
Postal 86400 - Bosques de Saloya, El Cedro, Tabasco. Toda Escritura es de la: Reina - Valera 1960. 

Puede citarse parte de este librito devocional citando la fuente.

Tiraje: 5 mil
Texto: Robert Heerspink
Dirección General: Huascar de la Cruz, director del Ministerio Reforma
Editor: Huascar de la cruz
Diagramación: David Marín
Portada: Abraham Pérez



El escándalo de la navidad

Robert Heerspink

En nuestra cultura el trasfondo bíblico de la Navidad ha ido decreciendo. En su 
lugar, mucha gente la describe como una fiesta en la que ni siquiera mencionan 
a   Jesucristo. Una revista dice que es el “aniversario de nuestro propio nacimien-
to como personas plenas, con valores, conciencia, capacidad de reconocer los                            
errores, descubrir los miedos, motivarnos y emprender nuevos sueños”. Y los propios          
cristianos no estamos lejos de adoptar un punto de vista romántico y acaramelado 
de este acontecimiento.

No cabe duda que la venida de Cristo a este mundo es motivo de gran alegría. Él es 
quien es capaz de traer paz y plenitud a la vida de la gente. Y no debemos avergon-
zarnos por disfrutar de una celebración como ésta. Pero, a veces olvidamos que este 
acontecimiento ocurre entre situaciones escabrosas, momentos dolorosos y decisio-
nes difíciles para los protagonistas. Muchas de las cosas que ellos vivieron hubieran 
escandalizado incluso a la sociedad más permisiva de nuestro tiempo. Necesitamos 
un punto equilibrado de la Navidad que nos permita alcanzar un compromiso más 
radical con Jesucristo. Esperamos que este devocional permita ver ese otro lado de la 
Navidad que a veces pasa desapercibido.



Diciembre   
1   

Viernes                               
1 Corintios 1:18-31

EL ESCÁNDALO DE LA NAVIDAD
“Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres…”             

1 Corintios 1:25

Llegamos a este último mes del año cansados de tantos escándalos. 
Ves un noticiero y ¿qué escuchas? Escándalos en el gobierno, en el 
deporte, en el espectáculo, y hasta en las familias. Hay mucha tela de 
donde cortar, pero ¡qué bueno que llega un mes en el que se respira 
un ambiente distinto! La Navidad nos recuerda la paz, la armonía, y 
el gozo, pero ¿realmente es así?

La Navidad es una historia tan encantadora que a algunos les sir-
ve de escape de las crudas realidades de nuestro mundo. Pero, mi-
rando más de cerca, si eliminamos algunos elementos románticos, 
descubriremos eventos que están teñidos de vergüenza y deshonra. 
¡Bienvenidos a una Navidad escandalosa! Bienvenidos a una historia 
tan impactante que si los tabloides se publicaran hace 2,000 años, 
estos eventos habrían aparecido en los titulares de primera plana. 
Pero no nos ofendamos por eso. Dios muestra su gracia de maneras 
inesperadas. 

El apóstol Pablo nos dice que el evangelio parece una necedad cuan-
do se juzga por los estándares mundanos. Sin embargo, esta “insen-
satez divina” es verdadera sabiduría, y logra cosas asombrosas. ¡Por 
los escándalos de la Navidad es que Dios redime al mundo! Así que 
vayamos a la historia de la Navidad como si la estuviéramos escu-
chando por primera vez. Olfateemos los escándalos y hagamos nue-
vos descubrimientos sobre la asombrosa gracia de Dios.

Ora: Señor, la locura de la Navidad es tu regalo para personas 
como nosotros, cuyas vidas están plagadas de escándalos de pe-
cado y rebelión. Danos oídos que escuchen verdades frescas en 

antiguas historias. Por Jesucristo, Amén.



Diciembre   
2   Sábado                              

Génesis 3:1-19

LA PRIMERA PROFECÍA DE NAVIDAD
“…esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”.          

Génesis 3:15

Hay conflictos que parecen interminables. En el lejano oriente, la 
enemistad entre las dos Coreas parece intensificarse en lugar de re-
solverse. Los grupos islámicos radicales no parecen dar tregua a sus 
amenazas de violencia y terror. Y muchos grupos criminales han ro-
bado durante décadas la paz de las familias, a veces en contubernio 
con los propios gobernantes. ¿Hay alguna esperanza de que el con-
flicto pueda llegar a su fin?

Sí la hay. De hecho, esa es la promesa que recibimos en el primer 
indicio de la Navidad registrado en la Biblia. Es Dios mismo quién 
predice el conflicto mayor detrás de la historia humana: entre la si-
miente de la mujer y la simiente de la serpiente. Y nos alegra saber 
que eventualmente ese conflicto llegará a su fin, cuando la serpiente 
sea derrotada por completo.

La historia de la Navidad acerca esa profecía al cumplimiento. La 
encarnación de Cristo introduce al actor principal en el drama divi-
no de redención. La verdadera batalla para lograr la victoria final de 
Dios sobre los poderes demoníacos está a punto de comenzar. Pero 
la victoria no viene sin costo. Es por eso que la historia de Navidad 
no es solo lectura para niños antes de acostarse. Es una historia para 
personas de todas las edades que tienen los ojos abiertos al antiguo 
conflicto del bien y el mal, y que quieren saber cómo terminará la 
historia.

Ora: Padre misericordioso, tu Hijo ha venido a participar en la 
única batalla que traerá paz. Damos gracias porque él viene a dar 

su vida en rescate por muchos. En su nombre, Amén.



Diciembre 
3 

Domingo                               

Lucas 1:5-18

DIFÍCIL DE CREER
“Pero no tenían hijo, porque Elisabet era es-
téril, y ambos eran ya de edad avanzada”.                                                                                    

Lucas 1:7

El Antiguo Testamento contiene varias historias conmovedoras de 
parejas que lucharon con el vacío de un hogar sin hijos. Abraham y 
Sara eran de edad avanzada y habían perdido la esperanza de tener 
su propio hijo (Génesis 17-18). Ana demostró tanta angustia al orar 
por un niño que Elí, el sacerdote del templo, pensó que estaba ebria 
(1 Samuel 1). ¿Por qué este tema aparece con tanta frecuencia en la 
Biblia? Es un recordatorio continuo de que no estamos en control de 
nuestro futuro. En cada episodio, Dios interviene para traer esperan-
za a estas familias.

El relato de la Navidad en Lucas repite esta tónica. El evangelio co-
mienza con Zacarías y Elisabet, una pareja sin hijos que recibe una 
noticia asombrosa: Lo que Dios ha hecho antes, lo va a hacer de nue-
vo. ¿La respuesta de Zacarías? A su edad, parece ser demasiado bue-
no como para ser verdad. 

Encuentro algo de consuelo en el escepticismo de Zacarías. Su acti-
tud me recuerda que aun las personas que anhelan que se cumplan 
las promesas de Dios pueden reaccionar incrédulos cuando Dios 
dice: “¡Ahora es el momento!”. Zacarías es como yo, y tal vez como 
tú. Oramos por milagros de gracia, luego nos sorprendemos cuando 
la gracia irrumpe en nuestro mundo. En una temporada en que se 
celebran tantas fiestas es prudente recordar que la historia de la Na-
vidad se desarrolla en un contexto de vacío y escepticismo.

Ora: Señor, oramos por milagros, y, sin embargo, tenemos dudas 
cuando irrumpes en nuestro mundo de maneras maravillosas. 

Envíanos gracia que renueve y perdone. En Cristo, Amén.



Diciembre 
4 Lunes                                

Lucas 1:18-25

EN ESPERA DE LA BENDICIÓN
“Y ahora quedarás mudo y no podrás ha-
blar, hasta el día en que esto se haga…”                                                                                             

Lucas 1:20

¿Alguna vez has arruinado un momento que esperabas fuera espe-
cial? Tal vez por un comentario de mal gusto en una cita de trabajo, 
o un error garrafal en un examen de admisión, es fácil echar a perder 
una oportunidad increíble. En el caso de Zacarías, el sacerdote, la 
metida de pata le ocurre en el momento del anuncio de que va a ser 
padre. Él no da crédito a lo que Dios le dice. Su pregunta es: “¿Cómo 
puedo estar seguro de esto?”. Es la misma pregunta que Abraham 
plantea en Génesis 15:8 cuando pidió una señal de Dios. La señal que 
recibe Zacarías, sin embargo, es que estará con la lengua atada hasta 
que nazca su hijo.

¿Por qué Dios elige el silencio como la señal para Zacarías? Bueno, 
si tuvieras una oportunidad de dar un vistazo al patio del templo en-
contrarías a un grupo nutrido de adoradores que esperan a que Za-
carías reaparezca. Se supone que el sacerdote regresa a los escalones 
del santuario y pronuncia la bendición sobre los adoradores. Pero 
Zacarías no puede dar esa bendición. Cuando sale del templo, atur-
dido, todo lo que puede hacer es hacer movimientos con las manos.

Tuvieron que pasar más de nueves meses para que Zacarías pudiera 
volver a pronunciar una palabra. ¿Y qué fue lo que dijo? Él “habló 
bendiciendo a Dios”, porque el Señor ha visitado y redimido a su 
pueblo. ¡Esa sí que es una gran bendición!

Ora: Señor, gracias por bendecirnos y guardarnos; gracias por-
que tu rostro brilla sobre nosotros y nos concedes tu paz. Te agra-

decemos, en el nombre de Jesús, nuestro Salvador, Amén.



Diciembre 
5 Martes                               

Lucas 1:57-66

LO QUE HAY DETRÁS DE UN NOMBRE
“Y pidiendo una tablilla, escribió, diciendo: Juan es su nombre”. 

Lucas 1:63

¿De qué manera decidieron su nombre sus padres? Hay quienes re-
curren a libros de nombres, al santo del día, o a un personaje famoso. 
Hay también culturas y familias en las que simplemente se recurre 
al árbol genealógico. El primer hijo recibe el nombre del padre, o si 
es hija, el de la madre. Es un patrón que busca honrar la memoria 
de quienes se han ido antes. ¡Por supuesto que todos esos nombres 
recurrentes también llevan veces a cierta confusión!

En los días de Zacarías había una tradición similar. Todos pensaban 
que un hijo nacido en la vejez debería llevar el nombre del padre. 
Era una forma de reafirmar el legado del padre. Pero con este niño 
producto de un milagro, había un producto especial, y su nombre se 
lo da el Padre celestial. Su nombre sería Juan, que significa: “Dios es 
misericordioso”.

¡Qué nombre tan significativo! Este es un mensaje que necesitamos 
escuchar hoy. Tal vez estás tratando de reconstruir tu vida. Sabes 
que has decepcionado a Dios. Quieres volver a una relación con él. 
Pero, antes de eso, intentas resolver tus problemas y pulir tu reputa-
ción. Eso es un error muy común. Al enviar a Juan como embajador, 
Dios deja claro que, es su buena voluntad y no las buenas obras, la 
base de una relación con él. Confía en la gracia de Dios. Descubre 
hoy la bienvenida que él te ofrece a su misericordia y amor.

Ora: Señor, gracias porque no tenemos que limpiar nuestras 
vidas nosotros mismos. Ayúdanos a reclamar el significado del 
nombre de Juan y descubrir el poder de tu amor. En Cristo, Amén.



Diciembre 
6 Miércoles                            

Lucas 1:67-80

EL ROMPECABEZAS DE LA VIDA
“Bendito el Señor Dios de Israel, que ha visita-

do y redimido a su pueblo… como habló por boca de 
sus santos profetas que fueron desde el principio”.                                                                                       

Lucas 1:68-70
Mi familia a veces se distrae con uno de esos rompecabezas de mil 
piezas. Colocamos el pasatiempo en una mesa durante días mientras 
todos en sus momentos libres hacen un esfuerzo por encajar un par 
de piezas más. No soy una persona muy detallista, así que me cuesta 
trabajo imaginar la forma de la pieza que estoy buscando. ¡A veces 
pienso que el rompecabezas no vino completo de fábrica! Entonces 
alguien más encuentra la pieza que he estado buscando durante los 
últimos días.

A veces también me cuesta trabajo hacer que las piezas de la vida 
encajen. No puedo entender por qué Dios ha colocado en nuestro 
rompecabezas de la vida esas piezas marcadas por un terrible sufri-
miento y pérdida. Miro las piezas de la historia y me pregunto cómo 
encajan en su plan divino. Pero luego, escucho a Zacarías cantar ala-
banzas a Dios cuando ve que las piezas del rompecabezas se unen 
durante su propia vida, y entonces comienzo a entender. Diversas 
profecías de hace siglos de repente se fijan en su lugar. ¿Y la pieza 
clave que conecta a todos los demás? ¡La venida de Jesucristo!

Es bueno saberlo mientras miro en la caja del rompecabezas de mi 
vida. A veces las piezas todavía no encajan del todo o no tienen mu-
cho sentido. Pero un día, Dios me ayudará a entender mi vida desde 
su punto de vista. Y cuando lo haga, Cristo y su ministerio seguirán 
siendo la clave de todo.

Ora: Señor, la vida no siempre tiene sentido. Algunas piezas en 
nuestra caja de rompecabezas parecen tan injustas. Que nuestra 
confianza en Jesús nos dé esperanza para nuestro futuro. En su 

nombre, Amén.



Diciembre 
7 

Jueves                                
Juan 1:19-28

SOLO UN MENSAJERO
“Este es el que viene después de mí, el que es antes de mí, 

del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado”.                          
Juan 1:27

En el tranquilo mundo de la antigua Palestina, Juan el Bautista se 
convirtió instantáneamente en una celebridad. De hecho, es proba-
ble que hasta su muerte a manos del rey Herodes, Juan atrajera más 
gente que el propio Jesús. Eso es entendible, pues Juan tenía un es-
tilo dramático que llamó la atención de inmediato. ¡Un traje de pelo 
de camello! ¡Su extraña dieta de langostas bañadas en miel! Pero fue 
su predicación lo que las multitudes salieron a escuchar. ¡Este hom-
bre era un comunicador! Si escuchabas a Juan una vez, difícilmente 
olvidarías su mensaje.

Con su personalidad magnética, Juan tenía la capacidad de iniciar 
un movimiento religioso propio. Años después de la muerte de Juan, 
Pablo todavía se encontraba con personas que se identificaban en 
términos del “bautismo de Juan” (Hechos 19:1-7). Pero un movi-
miento independiente no era parte de la agenda de Juan. Juan que-
ría que sus oyentes pensaran en él sólo como “una voz”. Él era la voz 
en el desierto llamando a hombres y mujeres a prepararse para la 
venida de su Señor. Anunció la llegada de alguien cuyas sandalias no 
era digno de desatar.

La perspectiva de Juan es refrescante. En un mundo donde hombres 
y mujeres forjan su camino en busca de la grandeza, Juan entendió 
que su misión radica en dirigir a otros a Jesús. Es una lección que 
muchos de nosotros podemos aprender.

Ora: Señor Jesús, ayúdanos a mantener las luces de la grandeza 
lejos de simples mortales como nosotros. Ayúdanos a mantener la 

luz de la Navidad brillando directamente sobre ti. Amén.



Diciembre 
8 Viernes                               

Lucas 3:1-14

PREPARACIÓN PARA NAVIDAD
“Y decías a las multitudes que salían a ser bau-

tizadas por él: ¡Oh, generación de víboras!”.                                                                            
Lucas 3:7

Imagínese deslizarse en un asiento de avión para un vuelo de tres 
horas. El hombre a tu lado comienza una plática jovial, pero pronto 
descubres que también tiene puntos de vista extremos acerca de la 
fe. Su objetivo durante el vuelo es convencerte de que tu estilo de 
vida te pone en peligro de acabar en el infierno. ¡Esto sí que va a ser 
un vuelo que se te va a hacer largo!

Pasar una tarde con Juan el Bautista debe haber sido una experien-
cia similar. Juan predicaba que nuestra vida delataba cuán prepa-
rados estamos para la venida de Cristo. ¿Y acaso no es esto lo que 
algunos creyentes que celebran el adviento intentan hacer? Hay que 
remover los escombros de pecado que le impiden tomar un camino 
recto hacia tu corazón. El Rey viene, y, mientras que los humildes 
son bienvenidos, los orgullosos son rechazados. El estilo de vida có-
modo pero corrupto está a punto de cambiar. Es hora de que quienes 
quieran seguir a Jesús den un giro en “U” a su vida, reevalúen sus 
prioridades.

Prepararse para la Navidad no es, antes que nada, una cuestión de 
recordar a quienes poner en nuestra lista de regalos. ¡Se trata de re-
cordar la naturaleza de la ciudadanía en el reino del Rey! Se trata 
de hacer un inventario moral de nuestras vidas. ¿Qué cambios ne-
cesitamos hacer para que podamos dar la bienvenida a Cristo con 
integridad en la mañana de Navidad?

Ora: Señor, admitimos que nuestras vidas son un desastre y no 
las hemos examinado a la luz de tu verdad. Ahora es el momento. 

Ayúdanos a comenzar hoy. En tu nombre, Amén.



Diciembre 
9 

Sábado                                
Mateo 1:1-17

LINAJE REAL
“Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David”.                        

Mateo 1:1

¿Llegaste al final de la lectura de hoy? Mis disculpas por asignar toda 
la genealogía de Jesús. Espero que la pronunciación de los nombres 
no te haya desalentado, pero la genealogía de Jesús es importante. 
La mayoría de nosotros no leemos un árbol genealógico, a menos 
que, por supuesto, sea el nuestro. En los últimos años, en la internet 
se ha vuelto popular averiguar quiénes fueron nuestros antepasados, 
con el fin de ver si tenemos algo de realeza o algún estatus pareci-
do. Pero la mayoría de nosotros terminamos decepcionados, pues es 
más probable descubrir que venimos de un pueblo borracho que de 
un duque o conde.

La genealogía de Jesús sí incluye la realeza. Jesús puede reclamar 
sangre azul. Jesús no solo es un “hebreo de hebreos”, descendiente 
del patriarca Abraham, ¡sino que su linaje también comprende reyes 
de Israel y Judá!

Esta genealogía cumple la promesa de Dios que encontramos en 1 
Crónicas 17. Allí Dios le promete a David un hijo que se sentará en su 
trono para siempre. Esa promesa se está cumpliendo ahora. Ese es 
el punto de Mateo 1 en el versículo 17. Jesús cumple todo lo que esta 
genealogía anticipa. Por supuesto, Jesús tiene más que un pedigrí 
real. Él no es sólo el Hijo de David, sino también el Hijo de Dios. Ha-
brá gobernantes en este mundo que tratarán de causarle problemas, 
pero no son rival para el Rey de reyes.

Ora: Señor Jesús, no todos confiesan tu identidad real. Aún me-
nos reconocen tu reinado inclinándose ante ti como discípulos. 
Concede que estemos entre los que te confiesan como Rey. Amén.



Diciembre 
10 Domingo                          

Génesis 38:24-30

LOS MOTIVOS DE TAMAR
“Judá engendró de Tamar a Fares y a Zara”.                                     

Mateo 1:3

Hay una sorpresa en la genealogía de Jesús. Son las mujeres. Se 
mencionan cuatro, y no son del tipo que podríamos esperar que apa-
rezcan en el linaje del Mesías. Al contrario, la mayoría de la gente 
preferiría esconder sus nombres.

Tamar era cananea, viuda y sin hijos, y sus acciones serían consi-
deradas escandalosas, incluso para la mentalidad liberal de nuestro 
tiempo. ¡Imagine a una mujer viuda embarazada! Pero esa no es toda 
la historia. Fue Judá, su suegro, quien la deshonró. Tamar lo que 
hizo fue un intento desesperado por hacerse de un futuro en la fa-
milia de Israel a través de un hijo, aunque eso la llevara a traspasar 
ciertos límites. Es por eso que Judá reconoce: “Más justa es ella que 
yo”, cuando se da cuenta que él es el padre de sus hijos no nacidos.

Sin embargo, la gracia de Dios es tan grande que puede redimir una 
historia tan sórdida como la de Tamar y Judá para incluirla en sus 
planes redentores. Tamar y Judá no son los únicos con un pasado 
indecoroso. Algunos de nosotros hemos actuado de maneras ver-
gonzosas, y lo hemos hecho por motivos que no están ni cerca de 
los que Tamar tenía. Pero la buena noticia confortadora es que Dios 
continúa injertando “personas con un negro pasado” en su árbol ge-
nealógico. Estas son personas que ponen su confianza en aquel de 
cuya genealogía se sigue hablando. Estas son personas como tú y yo.

Ora: Señor Jesús, muchos de nosotros tenemos historias que nos 
avergüenzan. Sin embargo, tú nos traes a ti para ofrecernos un 

futuro glorioso por medio de tu gracia. Amén.



Diciembre 
11 Lunes                                

Josué 2:1-24

CORTANDO CON EL PASADO
“Salmón engendró de Rahab a Booz”.                                                   

Mateo 1:5

Cuando conoces a Rahab por primera vez, no hay nada en su histo-
ria que sugiera que se convertiría en una heroína de la fe (Hebreos 
11:31). Rahab era cananea, residente de Jericó, y su profesión como 
prostituta bien podría haber estado relacionada con la adoración de 
los dioses cananeos de la fertilidad. Rahab quedaría fuera de la lista 
si fuerza juzgada por los estándares de conducta esperados del pue-
blo de Dios.

Pero cuando dos espías judíos visitaron una tarde su casa, se enfren-
tó a la elección de su vida. ¿Se aferraría a la causa perdida de Jericó, 
o arriesgaría su futuro con el pueblo de Dios? ¿A quién adoraría? Ra-
hab tomó su decisión. El cordón escarlata que colgaba de su ventana 
era una señal de que estaba cortando con el pasado y uniéndose al 
pueblo de Dios. Cuando colgó ese cordón por la ventana, estaba dan-
do un paso audaz de fe. Ella confiaba en que el Dios de Israel tenía 
más poder que sus antiguas deidades. Ella estaba deteniendo una 
historia en seco para asumir una identidad completamente nueva 
con Israel. Y Dios bendijo esa elección honrándola como la tatara-
buela de David.

Algunos de nosotros también tenemos que tomar decisiones. Son 
difíciles porque significan hacer una ruptura radical con el pasado. 
Pero aquí están las buenas noticias: la fe en Jesús nos injerta en la 
familia de Dios, la única familia que realmente importa.

Ora: Señor, el camino que tenemos ante nosotros se divide, y de-
bemos decidir qué camino recorreremos en la vida. Por tu gracia, 

llévanos al camino angosto que lleva a ti. En tu nombre, Amén.



Diciembre 
12 Martes                                

Rut 4:13-22

SIN NADA QUE PERDER
“Booz engendró de Rut a Obed”.                                                              

Mateo 1:5

Para cuando llegamos al nombre de Rut en la genealogía de Jesús, 
ya no nos sorprende que aparezca otro nombre gentil en el árbol ge-
nealógico. ¿Podría Mateo estar tratando de decirnos algo sobre el 
alcance de la obra de Dios? Al comienzo de esta genealogía, Mateo 
identifica a Jesús como “hijo de David, el hijo de Abraham”. La iden-
tificación de Jesús con el rey David es obvia. Pero ¿por qué enfatizar 
que Jesús es “hijo de Abraham”? Mucho antes de que David viniera, 
Dios prometió bendecir a Abraham y a sus descendientes, diciendo: 
“Y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3).

Qué apropiado, entonces, que en el árbol genealógico de Jesús nos 
encontremos con tres gentiles de la época anterior a David. Rut era 
de Moab, un enemigo de la nación de Israel. Pero cuando tuvo que 
decidir en dónde poner su esperanza para el futuro, regresó con su 
suegra israelita a Belén. Rut no tenía marido, ni hijos, ni dinero; 
nada. Pero al obedecer a Dios y recibir la bondad de Booz, un “pa-
riente cercano”, Dios trajo abundancia a su vida. Entre las asombro-
sas bendiciones: un hijo que se convertiría en el abuelo del rey David.

Algunos de nosotros hoy sentimos dolor por carecer de cosas buenas 
en nuestra vida. Sin embargo, en una relación con Jesús, nuestras 
vidas serán llenas de la paz y la presencia de Dios.

Ora: Señor, llena nuestros corazones con tu presencia, para que 
podamos rebosar con tu gracia y bondad. En el nombre de Jesús 

oramos, Amén.



Diciembre 
13 Miércoles                        

2 Samuel 11:1-5

EL DIOS DE LO IMPOSIBLE
“El rey David engendró a Salomón de la que mujer de Urías”. 

Mateo 1:6

Betsabé era una mujer israelita casada con un extranjero. Y su es-
poso, Urías, de origen hitita, fue un soldado fiel al rey David. Pero 
David deshonró a Urías acostándose con Betsabé. Y en un escándalo 
que sacudió a Israel, David hizo matar a Urías en batalla para tratar 
de encubrir el embarazo de Betsabé.

Junto con Urías, Betsabé fue víctima de David. Dios envió a un pro-
feta, Natán, para confrontar a David (2 Samuel 12), poniendo la 
responsabilidad exclusiva sobre él como rey. Betsabé había sido un 
peón para un rey que había olvidado que no tenía la última palabra 
en asuntos de moralidad. El rey de Israel era responsable ante Dios, 
el Rey de todos los reyes que llama a actuar con justicia, bondad y 
compasión.

Es difícil imaginar la devastación que todo esto significó para Betsa-
bé. Deshonrada por un hombre de gran poder que luego hizo elimi-
nar a su esposo en el campo de batalla, Betsabé debe haber sentido 
que su vida estaba arruinada. Pero al Señor no lo detienen circuns-
tancias como éstas. Dios puede resolver situaciones que parecen im-
posibles. Justo cuando parece que la historia llega a un callejón sin 
salida, Dios abre un nuevo camino. Betsabé se convirtió en la madre 
de un rey cuya gloria fue superada sólo por Cristo mismo. Los calle-
jones sin salida están a nuestro alrededor. Pero Dios se especializa 
en abrir nuevos caminos.

Ora: Padre santo, nuestras vidas a veces han sido destruidas por 
la codicia y la injusticia de otros. No sabemos a dónde acudir. 

Consuélanos, y abre un camino hacia tu paz. En Jesús, Amén.



Diciembre 
14 

Jueves                              
Lucas 1:26-38

¿QUÉ RIESGO CORRERÍA POR JESÚS?
“He aquí la sierva del Señor; hága-
se conmigo conforme a tu palabra”.                                                                                                                 

Lucas 1:38

¿Te ha pedido Dios correr algún riesgo en tu vida cristiana? Hay ries-
gos que al asumirlos ocasionan el aplauso de las personas que nos 
rodean. Pero ¿qué tal tomar un riesgo que genera el desprecio de 
quienes te conocen? Piensa en aquellas personas que viven en paí-
ses hostiles al evangelio para quienes su fe en Cristo tiene un precio 
alto. A veces sus amigos y familiares los rechazan. Pero lo que les da 
fortaleza es esta palabra de Cristo: “El que ama a padre o madre más 
que a mí, no es digno de mí” (véase Mateo 10:37).

María, la madre de Jesús, asumió el espíritu de esas palabras desde 
antes que naciera su hijo. Tal vez era una adolescente de unos 16 
años, pero ella entendía el ridículo que enfrentaría cuando conta-
ra a los vecinos su historia. Ella no sería la única que preguntaría: 
“¿Cómo será esto?”. Para quienes están dispuestos a asumir un ries-
go así, Dios ha dado un mandato: “¡No temas!”. En los relatos de la 
Navidad, María, José y Zacarías escucharon estas palabras. ¿Por qué 
es tan importante este mandato? Porque el miedo nos paraliza y nos 
aleja del discipulado arriesgado.

“El perfecto amor echa fuera el temor” (1 Juan 4:18). Es porque Ma-
ría ama a Dios que se somete a su voluntad. Y es nuestro amor por 
Cristo lo que nos permite salir de los espacios cómodos para experi-
mentar el riesgo y la euforia de la obediencia seria.

Ora: Oh, Dios, escuchamos tu llamado y tenemos miedo. Nos en-
cuentras acobardados en la esquina. Llénanos de valor y del amor 

que nos hace libres para obedecer. En Jesús, Amén.



Diciembre 
15 Viernes                             

Lucas 1:46-55

EL MUNDO DE CABEZA
“Quitó de los tronos a los poderosos, y exaltó a los humildes”. 

Lucas 1:52

Quiero ver el mundo al revés. Quiero ver a la gente hambrienta ali-
mentada. Quiero ver a los tiranos removidos de sus pequeños tronos. 
Quiero ver vidas rotas restauradas. Quiero ver a las personas que 
tienen poco, conocer la mano generosa de Dios. Quiero ver a las per-
sonas inteligentes descubrir que la necedad de Dios es la verdadera 
sabiduría.

Ese no es el tipo de mundo en el que vivimos, ¿verdad? Pero ¿es 
posible un mundo así? María canta sobre un mundo en el que las re-
laciones sociales se ponen patas arriba; ella celebra un reino al revés 
creado por la gracia divina. Si eres un discípulo de Jesús, ya vives en 
ese reino. Por supuesto que me doy cuenta de que ese reino aún no 
llega en su plenitud. Pero el fiel discipulado de personas como María 
está ayudando a que ese reino muestre su rostro en todo el mundo.

La Navidad se trata de asuntos que algunas personas piensan que no 
tienen que ver con Jesús. Pero a él le preocupa la pobreza extrema en 
el Tercer Mundo. él se compadece de los enfermos de SIDA en toda 
África. Se indigna justamente por los sistemas de clases en el mundo 
que privilegian a unos pocos y hacen pedazos la esperanza de tantos. 
Algunas personas dicen que estas cosas no están en su agenda. Pero 
sus seguidores lo saben mejor. Somos ciudadanos de un reino al re-
vés. Y la agenda del Rey ya se ha convertido en la nuestra.

Ora: Padre, perdónanos cuando nuestras agendas ignoran la jus-
ticia y la transformación social. Ayúdanos a compartir tu corazón 

y nuestros recursos con los necesitados. En Cristo, amén.



Suscríbete a nuestro canal de YouTube y no te 
pierdas de todo el contenido que hemos creado 

para ti

visita nuestra página web:
www.ministerioreforma.com

Huascar de la Cruz, director del Ministerio Reforma



Los devocionales han sido una bendición. Esta mañana lo compartí con algunas 
madres de la iglesia y las motivé a compartirlo también.
Lidia Macías, California, Estados Unidos

Estas reflexiones son muy buenos y les agradezco las compartan. Dios les bendiga.
Silvia Carrera, Yucatán, México

Desde hace mucho tiempo he sido bendecido con la asistencia espiritual de ustedes 
como equipo, a través de sus meditaciones, y han sido de mucha ayuda para my 
familia y congregación 
Adrian Padrón,Cuba, 

¡Que linda palabra! Dios los bendiga y los guarde siempre. A todo el grupo de 
Reforma, muchas gracias. Un fuerte abrazo para todos. 
Luz Henao, Cuba

Haz lo que muchos han hecho alrededor 
del mundo, renovando su vida espiritual 

haciendo de CADA DÍA su devocional.



Tú también puedes ser parte de nuestra 
comunidad, te esperamos en nuestras redes 

sociales.

facebook: YouTube: Instagram:



¡Nos encantaría saber de ti!

Si tienes alguna duda o sugerencia      
puedes escribirnos  a:

cadadia@ministerioreforma.com 

o  enviarnos un mensaje a nuestra página 
de facebook:

Ministerio Reforma



Diciembre 
16 Sábado                              

Mateo 1:18-25       

EL NOVIO FUGITIVO
“José su marido, como era justo, y no que-
ría infamarla, quiso dejarla secretamente”.                                                                                   

Mateo 1:19

¿Has pasado por algún escándalo en tu vida? ¿Crees que puedas su-
perar esta historia? Tu prometida se te acerca y te dice que está em-
barazada y que tú no eres el padre. Y cuando le preguntas el nombre 
del padre, ella te dice: “¡Dios!”. En este punto de la conversación, 
probablemente concluyas que, o se ha vuelto loca, o es una mentiro-
sa descarada. La gente misma cuestionaría tu cordura si admitieras 
que ella está diciendo la verdad.

Esto es lo que tuvo que enfrentar José, el prometido de María. El 
evangelio lo presenta como un hombre justo, y por eso decide que lo 
mejor es abandonar a María en secreto. Pero un ángel del Señor se le 
aparece y cambia todos sus paradigmas en cuanto a cómo proceder 
justamente en esta situación. José debe aceptar este escándalo y to-
mar a María como su esposa.

¿Cómo demostramos rectitud? Si nuestra definición de justicia es 
mantener las apariencias por el bien del prójimo y complacer por 
igual a personas rudas y refinadas, entonces te va a costar trabajo 
asumir riesgos por el bien del reino de Dios. Me imagino que José 
cerró sus oídos a los chismes de los vecinos mientras intercambia-
ba sus votos matrimoniales. Y espero que no dejes que el hablar de 
otros descarrile tu compromiso de hacer cosas impopulares que hon-
ren a Jesús y sirvan a su reino.

Ora: Bendito Dios, a menudo estamos más preocupados por lo 
que nuestros vecinos piensan de nosotros que por lo que tú pien-

sas. Ayúdanos a ofrecerte un servicio genuino. En Cristo, Amén.



Diciembre 
17 

Domingo                         
Filipenses 2:5-11

EL VERDADERO ESCÁNDALO DE LA NAVIDAD
“El cual, siendo en forma de Dios… se despojó a sí mismo, toman-

do forma de siervo, hecho semejante a los hombres”.
Filipenses 2:6-7

¿Hay, en realidad, algo en juego si negamos la encarnación de Cristo, 
la enseñanza de que el Hijo de Dios se hizo como uno de nosotros? 
Mucha gente que celebra la Navidad a su modo ni siquiera relacio-
nan esta festividad con Jesucristo. Para ellos se trata simplemente 
de un tiempo de alegría y armonía y eso es todo. Pero hay también 
grupos cristianos que no tienen un concepto elevado de Cristo, y que 
solo lo ven como un gran maestro o un predicador amoroso. Pero 
no están dispuestos a reconocerlo como el Hijo de Dios encarnado.

Pero ellos están equivocados. Todo está en juego. ¿Qué cosa más im-
portante hay en este mundo que la redención misma? Si hasta ahora 
hemos descubierto que el escándalo está presente en la historia de 
Navidad debe ser por algo. Parece tocar a todos los que se convierten 
en parte del drama de la venida de Cristo a este mundo. La razón 
es simple. Hay un escándalo profundo y poderoso en la historia de 
Navidad que toca a Dios mismo. Es el escándalo de un Dios que está 
dispuesto a venir a la tierra en carne humana. Es el escándalo de un 
Dios que está dispuesto a vaciarse y tomar la forma de un siervo. Es 
el escándalo, como lo describe un autor, del “¡Increíble Dios enco-
gido!”.

Esto, de hecho, es el escándalo clave de la Navidad. Es el núcleo de 
la historia de Navidad. ¿Crees que por esta visita divina el mundo es 
redimido?

Ora: Señor, ayúdanos a dejar de lado nuestro orgullo y abrazar 
una humildad que refleje el sacrificio de tu Hijo. Permítenos acep-

tar la sabiduría de la encarnación. En Cristo, Amén.



Diciembre 
18 

Lunes                              

Miqueas 5:1-5

PEQUEÑA CIUDAD DE GRANDES COMIENZOS
“Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las fami-
lias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel”.                             

Miqueas 5:2

Si hubieras vivido en el primer siglo, este texto habría sonado extra-
ño. Cuando los judíos hablaban de “subir” a Judea, el destino que 
tenían en mente era Jerusalén. Y cuando hablaban de una ciudad 
ligada al gran rey David, la que les venía a la mente era Jerusalén. 
Era en esta ciudad donde estaban el palacio y el templo. Jerusalén 
era el lugar de nacimiento natural de cualquier persona destinada a 
un trono.

Pero Miqueas habla aquí de un lugar de nacimiento diferente para 
este rey. Aunque Belén era “pequeña entre las familias de Judá”, era 
grande a los ojos de Dios. Belén ilustra el método de operación de 
Dios. “Lo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte” 
(1 Corintios 1:27). ¿Por qué? “Para que nadie se gloríe delante de él” 
(1:29).

La jactancia se alimenta del orgullo. Subimos la escalera del éxito 
tirando a otros del peldaño que tenemos por delante. Queremos de-
mostrar que somos gente grande. Pero en Navidad estamos en ca-
mino a Belén, no a Jerusalén. Muchos de nosotros luchamos porque 
no tenemos algo de qué jactarnos. Pero ¿puedo recordarles que Dios 
usa a personas cuyos nombres nunca aparecen en los periódicos para 
lograr grandes cosas para su reino? Lo entenderemos mejor cuando 
estemos ante el trono de Dios y le escuchemos decir, “¡Bien hecho!” 
por las cosas que realmente importan.

Ora: Señor, crucifica nuestro orgullo. Mantennos alejados de la 
manera en que el mundo define el éxito. Ayúdanos a vivir para 

escucharte decir, “¡bien hecho!”. Amén.



Diciembre 
19 

Martes                           
Génesis 35:16-20

LUGAR DE DOLOR
“Así murió Raquel, y fue enterra-

da en el camino de Efrata, la cual es Belén”.                                                                                                       
Génesis 35:19

La primera vez que se menciona a Belén en la Biblia es en el libro de 
Génesis. Es cerca de allí que Raquel, la esposa del patriarca Jacob 
muere mientras da a luz a su hijo Benjamín. Es cerca de Belén don-
de Raquel es enterrada. Belén significa literalmente “casa del pan”, 
pero, para Jacob, la ciudad no hace honor a su nombre. Belén es una 
casa llena de vacío, dolor y muerte.

A pesar de los matices románticos que el nombre lleva para nosotros 
durante la temporada navideña, en las Escrituras, Belén no repre-
senta un paraíso utópico. Se asocia con el dolor, incluso la desespe-
ranza. Belén es una señal viviente de que el camino del Salvador no 
será el camino de la gloria, sino el camino del sufrimiento.

¿Sabía que todavía existen cristianos en esta ciudad? La vida no es 
fácil para ellos debido a sus convicciones religiosas. En el conflicto 
en el Medio Oriente ellos se encuentran en medio del fuego cruzado 
entre musulmanes y judíos. Pero estos creyentes palestinos afirman 
que el Cristo que nació en su ciudad natal vino a reconciliar a todos 
aquellos cuyas divisiones parecen insuperables. Para los conflictos 
de este mundo, así como para los conflictos personales de nuestras 
propias vidas, Jesús es nuestra verdadera esperanza de sanidad. Él 
es el pan de vida, que alimenta nuestras vidas.

Ora: Señor, las lágrimas de Jacob sobre la tumba de Raquel, son 
también nuestras lágrimas. Ven entre nosotros con tu gracia sa-

nadora y derriba los muros de división. En Cristo, Amén.



Diciembre 
20 Miércoles                            

Rut 1:1-22

TU PUEBLO SERÁ MI PUEBLO
“Así volvió Noemí, y Rut la moabita su nue-

ra con ella; volvió de los campos de Moab, y llega-
ron a Belén al comienzo de la siega de la cebada”.                                                                                                        

Rut 1:22

Aunque la historia de Belén en la Biblia comienza con una expe-
riencia dolorosa, el nombre en realidad habla de bendición. Belén 
significa “casa del pan”. En el mundo antiguo, donde la mayoría de 
la gente vivía con lo mínimo, satisfacer plenamente la necesidad de 
pan era raro. Pero Belén es una comunidad en la que los estómagos 
estaban llenos y las necesidades satisfechas.

Noemí entendió esto de manera muy dura. En un tiempo de hambre 
en Belén, ella junto con su esposo y sus hijos se vieron obligados a 
emigrar. Se establecieron en Moab, pero este lugar demostró no ser 
una tierra prometida. El esposo de Noemí murió allí, al igual que sus 
dos hijos. Cuando todas las puertas se le han cerrado, Noemí regresa 
a Belén con las manos vacías, pero con la seguridad que en Belén 
ahora sí hay pan.

Pero Noemí no regresó sola: su nuera Rut vino con ella. En el camino 
a Belén, Noemí intentó deshacerse de ella por todos los medios, pero 
la decisión de Rut era inalterable. Ella valoraba tanto su pertenen-
cia al pueblo de Dios que no estuvo dispuesta a volver a sus dioses 
en Moab. Y es a través de Rut que Dios le va a mostrar a Noemí los 
maravillosos planes por los cuales la ha traído de vuelta a Belén. De 
estar alejada del pueblo de Dios, Noemí ahora va a convertirse en la 
bisabuela del rey David.

Ora: Gracias, Dios, porque a pesar de seguir nuestros propios ca-
minos, tú nos traes de nuevo al lugar donde quieres bendecirnos. 

En Cristo, Amén.



Diciembre 
21 

Jueves                              
Lucas 2: 1-7

UNA CUNA PARA EL MESÍAS
“Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envol-
vió en pañales, y lo acostó en un pesebre…”                                                                              

Lucas 2:7

He escuchado sermones que me han desafiado con la pregunta de si 
tengo más espacio en mi corazón para Jesús que la pareja que tenía 
la posada de Belén. Pero las Escrituras ni siquiera mencionan a un 
esposo y una esposa que fuesen dueños de la posada. En realidad, he 
llegado a pensar que la oferta del establo no nació de la insensibili-
dad sino de la bondad. Tal vez el dueño del mesón pensó que permi-
tir que una mujer embarazada se quedara allí era mejor que dejarla 
dar a luz en algún lugar fuera.

Lucas no menciona a un posadero o incluso a un establo. Pero sí 
menciona un pesebre tres veces (Lucas 2:7, 12, 16). El pesebre im-
porta. ¿Por qué? La clave se encuentra en Isaías 1:3: “El buey conoce 
a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, mi 
pueblo no tiene conocimiento”. Isaías se queja de que el pueblo de 
Dios era menos consciente de su verdadero dueño que los animales 
de granja. Éstos, por lo menos, reconocen al granjero cuando viene a 
apilar heno en su pesebre para su próxima comida.

Pero la ignorancia de Israel estaba a punto de cambiar. En el naci-
miento de Cristo, los pastores vinieron y descubrieron el verdadero 
pesebre de su Señor. Se reunieron ante aquel que es el verdadero pan 
del cielo, el que alimenta a todos los que tienen hambre y sed de jus-
ticia. ¿Has venido al pesebre, donde se puede satisfacer tu hambre?

Ora: Dios nuestro, tenemos hambre que no se puede satisfacer 
mediante nuestros propios esfuerzos. ¿Quién puede alimentarnos 
sino Cristo? Él es el verdadero pan del cielo. En su nombre, Amén.



Diciembre 
22 

Viernes                            
Lucas 2:8-20

TESTIGOS DE JESÚS
“Había pastores en la misma región, que velaban y 

guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño”.                                                   
Lucas 2:8

A veces, un pasaje familiar contiene hechos sorprendentes que esca-
pan a nuestra atención. Las palabras verdaderamente impactantes 
en este pasaje son estas: “…dieron a conocer lo que se les había dicho 
acerca del niño”. ¡Los pastores fueron los primeros en dar testimonio 
del nacimiento de Jesús! Pero, legalmente, los pastores no podían 
dar testimonio sobre este evento. Por la naturaleza misma de su pro-
fesión, los pastores estaban descalificados para servir como testigos 
en un tribunal de justicia. Eran considerados de un estrato bajo. Su 
testimonio sólo sería considerado como rumor o rumores.

Entonces, ¿por qué Dios usa intencionalmente pastores como los 
primeros testigos de Navidad? Tal vez porque con conocer a uno es 
suficiente. La Biblia no comparte una visión discriminatoria de los 
pastores. Moisés fue un pastor al igual que David. Aún más, ¡Dios 
mismo era conocido como el pastor de Israel! (Salmo 23). ¿Y el Me-
sías nacido en Belén? Él sería un gobernante que pastorearía al pue-
blo de Dios (Miqueas 5:4). Jesús no se avergüenza de identificarse 
como el buen pastor que cuida sus ovejas (Juan 10:14-16).

Si hoy te sientes igual de perdido que una oveja entonces pon aten-
ción al testimonio de los pastores. El buen pastor está llamando tu 
nombre. Acércate a él y deja que te lleve sobre sus hombros (Lucas 
15:4-6).

Ora: Señor Jesús, nos contagiamos de la euforia de los pastores. 
Ven a nosotros como el gran Pastor. Aliméntanos y guíanos en tus 

caminos. En tu nombre, oramos. Amén.



Diciembre 
23 

Sábado                              
Isaías 9:1-7

PAZ EN LA TIERRA Y EN EL CIELO
“¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tie-

rra paz, buena voluntad para con los hombres!”.                                                                             
Lucas 2:14

¿Sabías que a los ángeles les gusta cantar? Si no lo habías notado 
puedes ver Isaías 6 y Apocalipsis 5. La tradición judía afirma que 
los ángeles cantaron cuando Dios creó los cielos y la tierra. Esa es 
una suposición sensata (ver Job 38:7). Tampoco es sorprendente 
que canten en el nacimiento del Hijo de Dios, porque en la venida de 
Cristo, Dios inicia una nueva creación. ¡En su Hijo, Dios está hacien-
do nuevas todas las cosas!

¿Cómo podemos darnos cuenta de que hay algo verdaderamente 
nuevo? Bueno, los ángeles cantan de paz en la tierra. La paz es lo que 
nuestro mundo necesita desesperadamente. No solo un final super-
ficial de la guerra, sino un verdadero shalom, una plenitud de la vida 
que nace de la reconciliación entre la tierra y el cielo.

Pero ¿qué hace Jesús para lograr esta reconciliación? Aquí hay una 
pista. Más de 30 años después, el mensaje de los ángeles halla eco 
cuando la multitud del Domingo de Ramos canta: “Paz en el cielo 
y gloria en las alturas” (Lucas 19:38). Los ángeles en el nacimiento 
de Cristo cantaron de paz en la tierra. Y mientras Cristo se dirigía a 
la cruz, las multitudes cantaron de paz en el cielo. A través del na-
cimiento y muerte del Príncipe de Paz (Isaías 9:6), hay comunión 
entre el cielo y la tierra. Si abrazas esta verdad, tú también puedes 
cantar con gozo: “¡Gloria a Dios en las alturas!”.

Ora: Príncipe de Paz, ayúdanos a unirnos a la canción de los 
ángeles. Ayúdanos a celebrar el regalo de paz y compartirlo con 

quienes lo necesitan. Amén.



Diciembre 
24 

Domingo                          
Números 24:15-19

NACE UNA ESTRELLA
“Saldrá ESTRELLA de Jacob y se levantará cetro en Israel”.         

Números 24:17

Un cielo nocturno se ve totalmente diferente en el campo que en la 
ciudad. En la oscuridad total, las estrellas adquieren un nuevo brillo. 
La Vía Láctea hace honor a su nombre: un borrón de leche derrama-
da que corre por los cielos. ¿Cuándo fue la última vez que se detuvo 
a disfrutar de un cielo estrellado?

No hemos podido ver la estrella que anunciaba la venida del Cris-
to. Pero los Magos, esos astrónomos gentiles del mundo antiguo, 
estaban familiarizados con cada rincón del cielo nocturno. Sin em-
bargo, ¿qué tan efectivas son las estrellas para predecir el futuro? 
No mucho. Aquellos que creen que la posición de las estrellas en su 
nacimiento determina su futuro están tristemente equivocados. La 
astrología es una religión falsa. La estrella en el nacimiento de Jesús, 
sin embargo, no era una cuestión de astrología sino de profecía. “Lo 
veré, mas no ahora… Saldrá ESTRELLA de Jacob y se levantará cetro 
en Israel”.

Fue Balaam, un vidente gentil, quien entregó esa profecía. Original-
mente tenía la intención de hacer un gran daño a Israel. Pero Dios 
convirtió la maldición en bendición. Balaam habló una profecía 
que un día llevaría a los magos de oriente al niño Jesús. La profecía 
apuntaba a la estrella en el cielo. Aquellos que escudriñan las Escri-
turas todavía hacen descubrimientos asombrosos concernientes a la 
obra de Dios.

Ora: Señor, perdona nuestro descuido de tu Palabra. Concede que 
el Espíritu de Cristo nos lleve a sus antiguas Escrituras para que 

nos hablen con nuevo poder hoy. En Cristo, Amén.



Diciembre 
25 Lunes                                

Mateo 2:1-6

DIGNO DE ADORACIÓN
“Porque su estrella hemos vis-

to en el oriente, y venimos a adorarle”.                                                                                                                  
Mateo 2:2

Imagínese lo que esos magos estaban pensando cuando llegaron a 
Jerusalén. Buscando un niño digno de adoración, bien podrían ha-
ber pasado por el templo para buscar pistas sobre la identidad del 
niño. Pero los magos se habrían decepcionado, incluso sorprendido, 
por la bienvenida que hubieran recibido. No se les habría permitido 
entrar más allá del patio exterior. Las señales en las paredes habrían 
dicho a estos gentiles que corrían el riesgo de morir si iban más lejos.

Pero los magos habían venido a adorar. Y días después, en Belén, 
cuando entraron en la presencia de Jesús, experimentaron la adora-
ción de una manera que quienes iban al templo solo podían antici-
par. Porque a medida que los magos se acercaban a Jesús, entraron 
en lo que estaba representado por el lugar santísimo en el templo.

El lugar santísimo representaba la sala del trono celestial de Dios. 
Ahora, al llegar a la presencia de Jesús, los magos estaban entrando 
en la presencia del rey divino. En esa visita, la palabra de Isaías 60:3 
se estaba cumpliendo: “Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes 
al resplandor de tu nacimiento”. En este día de Navidad, muchos 
de nosotros nos reuniremos para adorar. A medida que lo hacemos, 
Cristo a través de su Espíritu se mueve entre nosotros. En adoración, 
entremos en la sala del trono del Rey. Hoy, únete a la adoración.

Ora: Señor, en este día de Navidad, no permitas que nos quede-
mos atrás. Por tu Espíritu, acércanos a Jesús para que podamos 
adorar tu gran regalo y honrarlo como nuestro Salvador. En 

Cristo, Amén.



Diciembre 
26 Martes                            

Mateo 2:7-12

PRESENTES PARA CRISTO
“Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre Ma-

ría, y postrándose, lo adoraron; y abriendo sus teso-
ros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra”.                                                                

Mateo 2:11

A veces se me complica conseguir buenos regalos. Quiero que quie-
nes los reciban los aprecien, ¡y que sean accesibles para mí! Dar un 
regalo apropiado no es algo que se haga a la ligera. Por eso, los ma-
gos de oriente merecen nuestra admiración. Sus regalos reflejan la 
alta estima que tenían por el niño y “encajaban” con la identidad del 
Mesías. 

Primero, el oro era un regalo digno de un rey. En segundo lugar, el 
incienso, a menudo se quemaba con otras especias durante las ofren-
das del templo. Era un regalo digno de un sacerdote. Tercero, el re-
galo de la mirra. Al igual que el incienso, la mirra provenía de una 
resina aromática, pero no era un regalo que se le daba a un niño. La 
mirra simbolizaba la muerte. En su crucifixión, a Jesús se le ofreció 
un trago de vino mezclado con mirra (Marcos 15:23). En su muerte, 
el cuerpo de Jesús sería envuelto en 30 kilos de mirra y áloe (Juan 
19:39).

La mirra que los magos pusieron ante Jesús, entonces, era simbólica 
de un papel inesperado. Este niño se convertiría en el Siervo Sufrien-
te de Isaías 53, cumpliendo el papel de cordero sacrificial llevado 
al matadero para nuestra redención. ¿Has elegido el regalo que le 
traerás a Jesús en esta temporada navideña? Basado en su regalo 
para nosotros, el mejor regalo para traerle son nuestros corazones, 
ofrecidos con humildad y amor.

Ora: Señor, quiero darte lo mejor de mi vida. Recíbelo como una 
ofrenda de olor fragante. En tu nombre, Amén.



Diciembre 
27 

Miércoles                        
Mateo 2:13-23  

ÁRBOL DE NAVIDAD
“…y vino y habitó en la ciudad que se llama Na-
zaret, para que se cumpliese lo que fue dicho por 

los profetas, que habría de ser llamado nazareno”.                                                                                        
Mateo 2:23

Según la ONU, la cifra de desplazados de sus países por diversos mo-
tivos ha superado ya los 100 millones de personas. Jesús se relacio-
naría con estos millones, porque una vez también tuvo que buscar 
refugio en otro país. Al amparo de la oscuridad, los padres de Jesús 
huyeron con él de Belén para evitar las inclinaciones asesinas de un 
rey paranoico. Y aunque José tenía la intención de regresar a Judea, 
un sueño lo dirigió a Galilea. Así que Jesús creció en un pequeño 
pueblo llamado Nazaret en esa región.

Para quienes tienden a enfocarse en cosas negativas, éste es un dato 
que no favorecía mucho la imagen de Jesús. Nazaret era un lugar 
de mala reputación, que uno de sus primeros discípulos se atrevió 
a cuestionar un origen así para el Mesías: “¿De Nazaret puede salir 
algo de bueno?” (Juan 1:46). Es una identificación que nos evoca el 
grado de humillación que Jesús estuvo dispuesto a sufrir al venir a 
este mundo. 

Pero hay también una asociación interesante de la palabra “Nazaret” 
con la palabra hebrea nezer, que significa “rama”. La ciudad en la 
cual Jesús crece evoca la profecía de Isaías 11:1: “Saldrá una vara del 
tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces”. El árbol genea-
lógico de David parecía muerto, de ese tronco crecería un árbol tan 
grande que las aves del cielo vendrían y construirían nidos en sus 
ramas.

Ora: Señor Jesús, estamos tan necesitados de un hogar como tú. 
Ayúdanos a encontrar nuestro refugio y seguridad en ti. Amén.



Diciembre 
28 

Jueves                         
Lucas 2:21-40

DIOS CUMPLE LO QUE PROMETE
“Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, conforme a tu palabra”.                                                                                                                 

Lucas 2:29

La oferta era irresistible. Un muñeco de nieve inflable al costo de 
una paleta de hielo. Aunque seguramente los niños se divertirían in-
tentando derribarlo, lo que me atrajo más fue el precio. La navidad 
acababa de pasar y las tiendas estaban en busca de espacio para pro-
ductos con una temática distinta.

Nosotros también comenzamos a hacer espacio para otras inquie-
tudes e intereses, y el recuerdo de la venida del Hijo de Dios a este 
mundo comienza a diluirse. Pero la Biblia no funciona de acuerdo 
a los dictados del mercado. Unos días después de que Jesús había 
nacido, apareció un ancianito llamado Simeón en el templo de Jeru-
salén. Su presencia debe haber llamado la atención de algunos feli-
greses, pero él estaba allí para ver a Jesús. Dios le había prometido 
que no vería la muerte sin antes conocer al salvador del mundo, y ese 
día, José y María estaban con Jesús en el templo. 

¡Qué momento debió ser aquel para este anciano! Dios no se había 
olvidado de él ni de las promesas que le había hecho. Allí tenía en 
sus brazos al salvador, de carne y hueso, y no a un simple muñeco. 
Mucha gente piadosa oró a Dios por tener este privilegio, pero Dios 
no se los concedió. Dios tampoco olvida las promesas que ha hecho 
a sus hijos, porque él las cumple precisamente a través de su Hijo.

Ora: Padre, gracias porque, aunque no pueda tener a Jesús en 
mis manos, él si me puede tener en las suyas. Por su amor bendito, 

Amén.



Diciembre 
29 Viernes                            

Lucas 12:49-53

UN PARTEAGUAS ESPIRITUAL
“¿Pensáis que he venido para dar paz en 
la tierra? Os digo: No, sino disensión”.                                                                                             

Lucas 12:51

Me decía alguien una vez que, para él, todas las religiones son esen-
cialmente una. Según él, la fe es fe, independientemente de si es de 
la variedad cristiana, hindú, budista o de la Nueva Era. De hecho, 
cada uno crea su propia receta personal para la fe, agregó, y todas 
son igualmente nutritivas.

Si piensas de la misma manera, las palabras de Jesús te ofenderán. 
Jesús declara sin rodeos que su venida cortará el mundo en dos. Si-
meón predijo lo mismo (Lucas 2:34-35). Jesús representa la bifur-
cación en el camino cuando se trata de tu viaje espiritual personal. 
Jesús es tanto una piedra sobre la cual la gente tropieza y cae (Isaías 
8:14), como la piedra angular sobre la cual los creyentes se levantan 
como bloques de construcción en un templo espiritual (1 Pedro 2: 
4-6).

¿Cómo puede Jesús ser una señal tan crucial en el camino al cielo? 
Simplemente porque Jesús es Dios encarnado. Y su venida a este 
mundo forma la base de algunas de sus afirmaciones esenciales. 
Más adelante en su ministerio afirma sin rodeos: “Yo soy el camino, 
la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). 
Demasiado exclusivo como para pensar que todos los caminos re-
ligiosos conducen a Dios. El desafío de Jesús traza una línea en las 
arenas de la espiritualidad. ¿Qué piensas de Jesús? ¿Qué harás con 
su reclamo sobre tu vida? La Navidad exige una respuesta.

Ora: Señor Jesús, ayúdanos a dejar de lado las especulaciones 
religiosas y abrazarte como la verdad divina. Ayúdanos a venir 

al Padre solo a través de ti. Amén.



Diciembre 
30 

Sábado                            
Lucas 2:41-52 

RECUERDOS DE FAMILIA
“Y su madre guardaba todas estas cosas en su corazón”.                   

Lucas 2:51

Hay familias todavía que conservan álbumes de fotos de cada uno de 
sus hijos. Esos libros están llenos de fechas, recuerdos del hospital 
y fotografías de la niñez. Cada vez que los abren surgen todo tipo de 
recuerdos especiales. María no tenía un “álbum familiar” como estos 
para recordar el nacimiento de su hijo. Pero ella pasó más tiempo 
pensando en ese momento que el que cualquier familia haya pasado 
pensando en el nacimiento de sus hijos. Y lo que María recordaba no 
eran solo recuerdos propios de la maternidad, sino aquellos momen-
tos escandalosos que eran únicos en la historia de su hijo.

Las palabras de los profetas en el Antiguo Testamento ayudaron a 
dar sentido a lo que ella había visto y oído. Y darle sentido a estas 
cosas probablemente le tomó a María toda una vida. Algunas co-
sas quedaron claras cuando su hijo comenzó su ministerio público. 
Otros eventos se aclararon en la terrible tarde del viernes cuando 
vio morir a su hijo. Otros eventos tomaron sentido solo cuando ella 
estaba cara a cara con su hijo después de su resurrección.

Meditar en Jesús era la tarea de María y es nuestra tarea también. 
Pensar con detenimiento acerca de Jesús está en el corazón de la fe 
cristiana. Examinar nuestra vida a la luz de la historia de Cristo le 
brinda también un nuevo propósito. Nos enseña a vivir para él y no 
para nosotros.

Ora: Bendito Dios, concede que siempre tenga presente la vida de 
tu Hijo. Permite que su ejemplo ilumine mi relación y compromiso 

contigo. En su nombre, Amén.



Diciembre 
31 

Domingo                            
Mateo 10:32-42

EL ESCÁNDALO DEL DISCIPULADO
“…y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí”.                                                                                                                 

Mateo 10:38

Este mes hemos estado hablando de los escándalos de la Navidad. A 
estas alturas, creo que hemos encontrado la clave de estos escánda-
los: La venida del Rey no se ajusta a nuestras definiciones de realeza. 
La pobreza, el desprecio, los chismes e, incluso, el asesinato, rodean 
el nacimiento de Jesús. Todos estos escándalos son indicios de que 
el camino del niño de Navidad conduce al mayor de todos los escán-
dalos: la cruz. La escandalosa muerte de Jesús proyecta su tenebrosa 
sombra sobre el pesebre en Belén.

Pero ahora ese escándalo alcanza las vidas de los seguidores de Je-
sús. La fe cristiana se distingue de todas las demás religiones porque 
proclama las buenas nuevas de la cruz. La fe cristiana tiene la auda-
cia de declarar que a través de una cruz el mundo es reconciliado con 
Dios. Y la fe cristiana tiene la audacia de declarar que aquellos que 
son discípulos de Jesús deben tomar la cruz del discipulado.

Esto significa que los discípulos de Jesús están dispuestos a seguir 
los pasos de su maestro aun si esto significa sufrir como él. Jesús 
usará nuestros sufrimientos para establecer su reino, dar testimonio 
de su evangelio y obrar una mayor santidad en nuestra vida. En este 
último día del año, aquí hay una resolución que vale la pena mante-
ner: toma la cruz, enfrenta el escándalo del discipulado y sigue a tu 
Señor.

Ora: Señor Jesús, gracias por tu disposición a llevar nuestras 
cargas. Danos la fuerza para llevar las cargas de los demás y to-

mar la cruz del discipulado por tu causa. Amén.
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